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Cada noticia que habla de la prolongación de la gue-
rra en Irán eleva el precio internacional de los
combustibles, así como luego los anuncios sobre
supuestas conversaciones de paz —como el que

hizo Donald Trump a principios de semana, para ser luego
desmentido por el régimen persa— lo hace caer. En este con-
texto, se expande el temor a una recesión global, si es que el
conflicto se extiende por algunas semanas más. Y es que,
pese a las enormes inversiones en energías renovables no
convencionales (ERNC), el precio del petróleo sigue siendo
determinante para las economías de todos los países.

Esto se debe, en parte, al propio crecimiento de la econo-
mía mundial, que aumenta los requerimientos de energía
para sostenerse, de modo tal que el avance de las ERNC no
ha eliminado la demanda por combustibles fósiles. En efec-
to, el consumo mundial de estos aún crece, aunque a una
tasa mucho menor y donde se
espera que alcance su máxi-
mo en pocos años. Sin embar-
go, esta última predicción po-
dría variar con el auge de la
inteligencia artificial—gran
demandante de energía— y
con la oposición del Presidente Trump a las renovables.

En Chile, las ERNC se utilizan fuertemente en el sector
eléctrico: más de dos tercios de la electricidad de 2025 se
generaron usando renovables, incluyendo entre estas la hi-
droelectricidad. Así, aunque el sistema sigue siendo afecta-
do por el valor de los combustibles, el número de horas en
que la formación de precios depende de ellos está cayendo,
lo que hace que la generación sea cada vez menos sensible al
petróleo y sus variaciones.

Distinta es la situación en otros sectores económicos, los
que siguen dependiendo de los combustibles fósiles. El
transporte, por ejemplo, utiliza más de un tercio de la ener-
gía final nacional y depende casi totalmente de ellos, como lo
han vuelto a mostrar las proyecciones que se hacen de los
efectos que tendrán los cambios en el Mepco que ha llevado
a cabo el Gobierno, pues aunque ha aumentado el número
de vehículos eléctricos (VE), estos representan una fracción
ínfima del mercado, salvo en el importante caso de los buses. 

Frente a este panorama, se ha estudiado aumentar los
subsidios a los VE, pero esto parece apropiado solo —y tal

vez— en el caso de los taxis. En efecto, los beneficios de un
subsidio (por ejemplo, préstamos a tasa reducida) pueden
ser importantes en su caso por la gran cantidad de kilóme-
tros diarios que recorren, lo que los hace grandes emisores
de contaminantes. Más discutible es subsidiar al resto del
sector automotor, donde una medida de este tipo sería
probablemente regresiva y de eficacia reducida en compa-
ración con otras utilizaciones de esos mismos recursos. De
hecho, los precios de los VE ya están cayendo por el cam-
bio tecnológico y sus costos de uso son mucho menores
que los de vehículos convencionales. Son estas ventajas
—especialmente notables ahora— las que harán que en
algún momento el mercado vehicular pase efectivamente
a ser eléctrico. Por cierto, un freno a ese avance es la escasa
disponibilidad de cargadores públicos rápidos y las difi-
cultades en la instalación de cargadores privados, particu-

larmente para quienes viven
en departamentos. Peque-
ños cambios a la ley de co-
propiedad podrían tener, en
este sentido, un impacto re-
levante; por ejemplo, exi-
giendo a las construcciones

nuevas contar con las respectivas facilidades y asegurando
que en el caso de las antiguas no se obstaculice a los pro-
pietarios que deseen implementarlas.

En esta transformación, será luego necesario electrificar
la industria y la minería, si bien quedarán aun así espacios en
los que se necesitarán combustibles para producir calor y
como insumo en ciertos procesos industriales, pero en una
magnitud mucho menor a la actual.

Con todo, incluso de lograrse una electrificación casi to-
tal de nuestra economía, esta seguiría siendo afectada por
los precios de los combustibles. La razón es que el resto del
mundo probablemente aún dependerá de ellos y, cuando su
actividad se ralentice, nos impactará por la vía de una menor
demanda por nuestras exportaciones. Sin embargo, el actual
shock de precios debe haber convencido a muchos países de
las ventajas de independizarse de un recurso tan volátil, por
lo que es predecible un nuevo impulso a las ERNC. En ese
sentido, un resultado paradójico es que la guerra en Irán,
que ha disparado el valor de los combustibles fósiles, podría
terminar llevándolos a menores precios de largo plazo.

Este shock del petróleo debe haber convencido

a muchos países de las ventajas de reducir la

dependencia de un recurso tan volátil.

¿La hora de las energías renovables?

La discusión medioambiental comenzó a darse cuan-
do se detectaron las modificaciones que la actividad
humana estaba provocando en los equilibrios del
entorno geo-físico-químico, y se entendiera que, a

su vez, ese entorno era el que sustentaba dicha actividad. Esa
eventual oposición entre desarrollo económico y medio am-
biente llevó a que, por ejemplo, los estudios de impacto am-
biental procuraran determinar “líneas de base” del entorno
pertinente, para así evitar o minimizar los cambios que los
proyectos pudiesen imponer sobre él. En ese contexto se fue,
sin embargo, acentuando el desencuentro entre medio am-
biente y desarrollo, al punto de generar un polo extremo de
activistas que creyeron ver en cualquier actividad humana
una amenaza ambiental. Luego, afirmaron que esa amenaza
era contra la propia naturaleza y, para “protegerla”, preten-
dieron otorgarle “derechos”
que los humanos no podrían
vulnerar. 

Paradójicamente, tal lí-
nea argumental, y toda la que
reverbera en zonas cercanas a
ella, impacta negativamente
sobre el medio ambiente. En efecto, la población humana
aspira a mejores condiciones de vida, más allá de si la pobla-
ción sigue creciendo o si, como aseguran los expertos, se
estabiliza o, incluso, disminuye, en la segunda mitad de este
siglo. Dicha aspiración conecta el desarrollo económico con
el cuidado ambiental de una manera opuesta a la mirada
que tienen los grupos extremos. Así como alcanzarla de-
pende del desarrollo que sus sociedades logren, también
ese desarrollo determina la capacidad financiera que se ten-
ga para restaurar la degradación que haya sufrido el medio
ambiente, y la disponibilidad de los recursos necesarios pa-
ra invertir en recuperar los ecosistemas ya afectados. Más
aún, del desarrollo económico depende también la existen-
cia de recursos para la investigación científico-tecnológica
requerida para entender mejor cómo y de qué tipo son los
cambios geo-físico-químicos que la actividad humana ge-

nera, y los costos y beneficios de las distintas opciones dis-
ponibles para mitigarlos. Además, de ese desarrollo depen-
de la capacidad para disponer de más y mejores innovacio-
nes tecnológicas, que incorporen nuevos sistemas produc-
tivos de energía, cemento o acero, entre muchos otros
materiales, que sustituyan la utilización de gases efecto in-
vernadero, o la de utilizar la inteligencia artificial para mul-
tiplicar esas innovaciones en múltiples otras direcciones,
para mitigar o restaurar el medio ambiente. Por eso, conge-
lar el desarrollo económico, o pretender decrecer, como al-
gunos han insinuado, solo conseguirá ahogar las herra-
mientas necesarias para combatir los problemas ambienta-
les, sin modificar por un instante la aspiración de la pobla-
ción de contar con mejores condiciones de vida.
Adicionalmente, esa aspiración no se satisfará si se siguen

las directrices de quienes pro-
ponen tales caminos.

Así pues, la humanidad
no tiene otra opción que en-
frentar el problema ambiental
hacia adelante, con más y no
menos desarrollo económico

que entregue más recursos para su cuidado, y con más y no
menos ciencia y tecnología que ayuden a conseguirlo. Hacer-
lo hacia atrás, hacia estadios tecnológicos anteriores al actual,
solo acentuará tanto los problemas medioambientales como
los de la población. Por lo demás, el uso de ciencia, tecnología
e innovación para enfrentar los temas medioambientales,
junto con la implementación productiva de todo ello, tiene
como subproducto virtuoso la generación de valor en bienes
tangibles e intangibles, lo que, de por sí, contribuye a mejorar
las condiciones de vida a las que las personas aspiran.

En ese marco conceptual que, lejos de desconocer el
valor de la protección ambiental, abre espacios de com-
plementación virtuosa entre desarrollo y medio ambien-
te, es en el que debiera darse la respuesta del Gobierno
frente al debate maniqueo que en estas materias pretende
instalar la oposición.

Congelar el desarrollo solo conseguirá ahogar

las herramientas necesarias para combatir los

problemas ambientales. 

Medio ambiente, desarrollo e innovación

Hay expresio-
nes del lenguaje que
se vuelven muy ha-
bituales. “Guerra
cultural” es una de
ellas, o “batalla cul-
tural”, o “guerra de
las ideas”. No esta-
mos pensando en
Putin ni en el Esta-
do de Israel. Estas
últimas son guerras
clásicas, en forma, con uso de abun-
dante armamento y con el objetivo de
acabar con algún Estado o facción ene-
miga, ocupar territorios y apropiarse
de la riqueza del país derrotado.

Cuando se habla de “guerra cultu-
ral”, en cambio, nos referimos a otra
cosa, no a una lucha armada
entre dos naciones o bandos
de un mismo país, sino a un
conflicto o enfrentamiento de
tipo cultural. En la antedicha
expresión, dejemos pasar la
inadecuada palabra “guerra”
y fijémonos en el término “cultural”.

La palabra “cultura” tiene varios
significados. Una acepción muy co-
mún, restringida, es la que concierne
a todo cuanto tiene que ver con la
creación, producción y difusión de las
artes; y otra, muy amplia, alude a todo
lo que resulta de la acción conforma-
dora y finalista de los seres humanos,
a todo lo que estos hacen o conforman
para que cumpla alguna función y fi-
nalidad determinadas, a todo, en fin,
lo que hombres y mujeres han sido ca-

paces de colocar entre el polvo y las
estrellas. Todo. Desde las comidas
que se preparan hasta las ciudades
que se construyen; desde una simple
caña de pescar hasta los grandes ter-
minales pesqueros; desde la inven-
ción de la bicicleta a Internet.

“Guerra cultural” no se emplea en
ninguno de aquellos dos sentidos de la
palabra “cultura”, ni en el restringido
ni en el muy amplio que acabamos de
presentar, sino en el de un conjunto de
creencias, ideas, tradiciones, preferen-
cias, prejuicios, intereses, modos de ac-
tuar y maneras de sentir y de pensar
que predominan en algún grupo so-
cial y que buscan dominar o imponer-
se por la costumbre, la persuasión o
simplemente de hecho. Se trata ahora

de la cultura como un ethos, como el
sello característico de una comunidad
dada, y es por eso que, por ejemplo, se
puede hablar de la cultura francesa y
también de la chilena.

Ese fue el sentido en que el inte-
lectual italiano Antonio Gramsci em-
pleó la expresión “guerra cultural”,
que él propició desde el marxismo co-
mo una manera de imponerse en la
“batalla” de las ideas, una iniciativa
que han copiado ahora otros países
para oponerse a fuerzas de izquierda

o simplemente progresistas. Con to-
do, en sociedades abiertas y democrá-
ticas puede haber tanto una cultura
dominante como culturas de minoría
que se diferencian unas a otras y tra-
tan de poner término a la hegemonía
mayoritaria, enfrentándose entre sí y
polemizando, especialmente en el
campo de la educación, la instrucción
política y la formación de personas.
Quienes participan en una “guerra”
cultural se transforman en activistas
de sus respectivas posiciones, cada
cual presentándola como la verdade-
ra o correcta, intentando conseguir
aceptación y en lo posible dominio.

Pero es un hecho que en este tipo
de disputas no hay tal “guerra”, sino
prácticas democráticas propias de una

sociedad plural, esto es, di-
versa, a la vez que pluralista y
tolerante, o sea, que reconoce
y acepta la diversidad, de ma-
nera que nunca un determi-
nado sector de ideas gana o se
impone para siempre y ni si-

quiera por largos períodos. Claro que
cada sector financia generosamente a
su propia trenza.

¿Guerra cultural, entonces, o plu-
ralidad, pluralismo y métodos demo-
cráticos para la adopción de decisiones
de gobierno, en especial cuando las lla-
madas “guerras culturales” no pasan
de ser más que trifulcas políticas de
poca monta o simple lucha de intere-
ses materiales contrapuestos?

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Guerra cultural?

Nunca un determinado sector de ideas gana o

se impone para siempre y ni siquiera por

largos períodos. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Agustín Squella

Las elecciones municipales de
Francia, el domingo, no pueden
considerarse un adelanto de las
presidenciales de 2027, aunque
los partidos midieron sus fuerzas
y las posibilidades de alianzas, en
un escenario político fragmentado
y polarizado. Los candidatos de la
centroderecha y de la centroiz-
quierda pudieron celebrar buenos
triunfos que, sin embargo, no les
aseguran el mismo desempeño a
nivel nacional, pues, como se sabe,
los temas locales son los que defi-
nen estas contiendas y los resulta-
dos no se pueden proyectar a una
carrera presidencial. La baja parti-
cipación —solo
ma yor a l a de
2022, cuando el
mundo salía de
la pandemia—
muestra el poco
interés de los
franceses en es-
tos a fanes , en
momentos de gran preocupación
por la situación internacional, con
los efectos directos de las guerras
de Irán y de Ucrania.

Tras sus buenos resultados en
la primera vuelta del 15 de marzo,
había altas expectativas de que el
partido de Marine Le Pen, que vie-
ne encabezando las encuestas des-
de hace meses, arrasara en varias
ciudades emblemáticas. Sin em-
bargo, Reagrupación Nacional,
RN, que obtuvo excelentes resul-
tados en pequeñas ciudades y mu-
chos pueblos de provincia, solo
ganó en Niza (la quinta ciudad por
tamaño) con un candidato que no
era del partido, lo que muestra su
dificultad para seguir creciendo en
las grandes urbes, que pueden de-
finir la disputa presidencial. Hay
un rechazo manifiesto de los secto-
res de la derecha tradicional a apo-
yar a un partido considerado de
ultraderecha. Aun así, los líderes
de RN consideraron que era un
avance significativo y que les da
bríos para la batalla que viene, la
del Elíseo, para la que todavía no

tienen candidato seguro, pues Le
Pen está a la espera del fallo de
apelación que revierta la condena
que le prohíbe ejercer un cargo pú-
blico por cinco años. 

En el otro extremo del espec-
tro, hubo decepción en La Francia
Insumisa (LFI) de Jean Luc Mélen-
chon, que si bien sacó un buen nú-
mero de concejales y alcaldes en la
primera vuelta, tuvo un magro re-
sultado en el balotaje, demostrán-
dose que no es una alternativa al
Partido Socialista. A pesar de que
en elecciones anteriores fueron en
una alianza, con un buen desem-
peño en las legislativas de 2024,

ahora el PS se ne-
gó a unirse for-
malmente a LFI,
a consecuencia
de dos hechos
que considera-
ron inaceptables:
la muerte de un
militante de ul-

traderecha en la que estuvieron in-
volucrados asesores de un parla-
mentario del partido, y la “retórica
antisemita” de Mélenchon. Al ob-
tener triunfos resonantes como
fueron los de París y Marsella, el
socialismo demostró que es una
opción viable, y que no solo no ne-
cesita a LFI para ganar, sino que
ella representa un lastre: perdie-
ron en 22 de los 36 municipios en
que sí fueron aliados.

En la centroderecha, la mejor
noticia la dio Edouard Philippe, ex
primer ministro de Emmanuel
Macron, quien pudo validar su
candidatura presidencial al ganar
cómodamente la alcaldía de Le
Havre, la principal de la Norman-
día. Philippe puede ser una buena
alternativa para enfrentarse a Le
Pen (o a su delfín, Jordan Bardella,
si ella no está habilitada). A un año
de los comicios, recién comienza a
ordenarse el naipe político. Con
todo, los resultados de estas muni-
cipales permiten vislumbrar ten-
dencias que adquirirán forma en
los próximos meses. 

El socialismo demostró

que no necesita a la

extrema izquierda y que

esta puede ser un lastre.

Francia electoral

La brevedad de esta tribuna motiva mi
meditación de hoy. De alguna manera, las
crónicas en esta sección son una síntesis
de la vida y de su constante transitorie-
dad. Incluso en una
persona cuya exis-
tencia sea de mu-
chos años, al final
acaba siendo bas-
tante lacónica en su
extensión temporal.
Todo ocurre tan rá-
pido y nada perdura
definitivamente. Por
lo mismo, estos es-
critos en el “Día a
Día” (imagino que
una idea semejante
les acontece a mis
colegas aquí colum-
nistas) son un espejo retrovisor de la
marcha de la historia, tanto colectiva co-
mo personal. Las cosas pasan y de inme-
diato cabe mirarlas hacia atrás, como
yéndose o alejándose mientras uno conti-
núa hacia adelante. Tomamos distancia

de los sucesos por la condición fugaz de la
vida y porque nada queda detenido en un
punto, y porque después solo cabe asirlo
por la memoria, que impide su olvido

completo. 
La gracia de este

espacio mercurial, a
mi juicio, se enraíza
fundamentalmente
en que su ejercicio
exige creatividad y
don de síntesis. Son
escritos sinópticos
que se nutren de una
cotidianidad siem-
pre en movimiento,
un poco vertiginosa
y cuyo dinamismo
demanda una alerta
reflexiva a fin de que

esta ininterrumpida cadena de hechos se
enmarque en un relato que los ordene y
los preserve de una extinción tan ineludi-
ble como a la vez irremediable.

D Í A  A  D Í A

Crónica y vida breve
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